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CONGRÉS INTERNACIONAL 




Les doy la bienvenida en nombre del Grup de Recerca d’Història de la 
Ciència i de la Tècnica (GRHCT), co-organizador de este encuentro junto 
con el Departament de Matemàtica Aplicada I de la UPC. Quiero agrade-
cer el apoyo que han prestado a la celebración de este Congreso la Escola 
Tècnica Superior d’Enginyeria Industrial de Barcelona (UPC), la Facultat de 
Matemàtiques i Estadística (UPC), la Càtedra UNESCO de Tècnica i Cultura 
(UPC), el Institut d’Estudis Catalans, la Societat Catalana d’Història de la 
Ciència i de la Tècnica, la Societat Catalana de Matemàtiques y Barcelona-
Ciència 2007.
En el GRHCT hay dos subgrupos de investigación, fuertemente inter-
conectados: el que trabaja en Historia de la Ingeniería y el que lo hace en 
Historia de las Matemáticas. La celebración de este Congreso debe mucho al 
entusiasmo, la tenacidad y la fecunda actividad de Maria Rosa Massa, que 
forma parte del segundo subgrupo citado. Ella tuvo la idea, y ha sido también 
ella quien ha realizado la mayor parte del esfuerzo que requiere un aconteci-
miento como el que ahora inauguramos.
El Congreso que ahora inauguramos cuenta con la participación de ponen-
tes y conferenciantes procedentes de diversos países que representan a unas 
cuantas universidades (Berlín, Molise, País Vasco, la Rioja, UB, UAB, UPC). 
La obra poliédrica de Euler será abordada desde múltiples puntos de vista, 
desde la matemática más abstracta hasta sus aplicaciones a la ingeniería.
Se da la circunstancia de que uno de los ponentes del presente Congreso –el 
profesor Carles Perelló– intervino hace ahora un cuarto de siglo en el home-
naje que la Societat Catalana de Ciències Físiques, Químiques i Matemàtiques 
(filial del Institut d’Estudis Catalans) rindió a Euler para conmemorar los 
doscientos años de su fallecimiento. De este modo queda marcada una línea 
de continuidad en el interés de los matemáticos e historiadores de la ciencia 
de Cataluña por la figura y por la obra del gran matemático suizo.
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sación de practicar la “historia total” los días pares de la semana y acogernos 
a la interpretación personalista de la historia los impares. Cierto es que, desde 
el punto de vista del materialismo histórico, no acaba de estar muy clara la 
articulación del papel de las “grandes figuras”, con perdón del trabajo clásico 
de Plejánov acerca del papel del individuo en la historia...
Pero todos estos escrúpulos conceptuales se nos esfuman al aproximarnos 
a Euler, al cual alguien calificó alguna vez como “el Mozart de las matemáti-
cas”, por la calidad y cantidad de su obra. Los paralelismos son numerosos: 
en ambos tuvo que recurrirse a catalogar minuciosamente sus inmensas 
obras. Ludwig von Köchel lo hizo con Mozart y Gustav Eneström catalogó 
las 866 obras de Euler2.
En este año 2007 son muchas las entidades que celebran encuentros 
científicos para analizar la obra del gran matemático suizo. La página web 
http://www.euler-2007.ch nos da cuenta de algunas de estas actividades, entre 
las cuales aparece el Congreso que ahora estamos abriendo.
Vamos a dedicar día y medio de nuestro tiempo a estudiar una parte de la 
obra de Euler, a cargo de acreditados especialistas. Me permitirán ustedes por 
lo tanto que durante los escasos minutos de que dispongo me limite a men-
cionar un par de flashes o episodios personales vinculados a la obra de Euler. 
Pocos años después de acabar la carrera de Ingeniería Industrial, en 1970, me 
matriculé en la Facultad de Matemáticas de la Universidad de Barcelona. Yo 
2 Puede consultarse el catálogo Eneström en http://www.math.dartmouth.edu/~euler/index/
enestrom.html
Los grupos que aquí y en otros países trabajan en el campo de la Historia 
de la Ciencia y de la Técnica solemos estar ojo avizor a la caza de aniversarios 
vinculados a personajes relevantes de nuestro campo. Ello suele colocarnos 
a menudo en situaciones que nos producen incomodidad personal. En pri-
mer lugar, porque este “trabajo” tiene una clara componente necrófila1; pero 
también porque nos coloca en una cierta contradicción conceptual. Todos 
nosotros hemos manifestado en múltiples ocasiones que la actividad cientí-
fico-técnica desarrollada por la especie humana –y por lo tanto el objeto de 
nuestros estudios e investigaciones– es mucho más que la obra de las “gran-
des figuras”. Que no basta con estudiar a las primeras personas que idearon 
un concepto o teoría y a las que inventaron determinados artefactos. Hay 
que estudiar la difusión de las teorías, el desarrollo y la innovación técnica, 
las instituciones científico-técnicas, los grupos y subgrupos humanos que en 
cada época han desarrollado estas actividades, la interacción entre el resulta-
do de estas actividades y los restantes aspectos de historia política, económica 
y social, etc. Por eso, al contribuir a uno de estos aniversarios tenemos la sen-
1 Los aniversarios suelen distribuirse en tres categorías: nacimientos, defunciones y publica-
ción de obras fundamentales.
E. Knobloch.
De izquierda a derecha: G. Ferraro, E. Knobloch, A. Roca, C. Perelló i A. Delshams.
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de la Matemática, que puede considerarse como un antecesor remoto del 
actual GRHCT. Durante un lustro nos dedicamos a estudiar la historia de 
la Matemática, especialmente la del Cálculo infinitesimal. Uno de los com-
ponentes del Seminario, Pedro Miguel González Urbaneja, se convertiría en 
uno de los principales especialistas españoles en Historia de la Matemática5. 
Por otro lado, el Seminario y el grupo de Historia de la Ciencia de la UAB, 
animado por el profesor Manuel García Doncel, lograron que ambas univer-
sidades, la UAB y la UPC [entonces aún llamada UPB], se decidiesen a editar 
la colección Clásicos de la Ciencia, cuyo número 3, que vio la luz en 1993, 
estuvo precisamente dedicado al Método de máximos y mínimos de Euler, obra 
que el comité editorial juzgó interesante para ambas universidades y que fue 
traducida y anotada por el profesor Albert Dou. 
Quiero acabar mi deshilvanada intervención con la evocación de una 
vivencia personal –que a ustedes les sorprenderá– en cierto modo relacionada 
con Euler. Hay una memorable escena en la película El tercer hombre6 en la 
que Harry Lime, personaje interpretado por Orson Welles, le dice a su amigo 
el novelista Holly Martins, mientras ambos contemplan la ciudad de Viena 
desde lo alto de una noria:
había empezado hacía tiempo por mi cuenta a actualizar los conocimientos 
matemáticos adquiridos durante la carrera, y en aquellos momentos había 
caído en las garras de una secta destructiva, el “bourbakismo”. La Historia 
de la Matemática y el descubrimiento de la obra de Euler –una matemática 
natural, viva y fecunda– me ayudaron a salir de la secta.
A mediados de la década de los años 1970 Pedro Ramón Moliner, entonces 
director de la ETSEIB y profesor de Cinemática y Dinámica de Máquinas, me 
dijo que sus alumnos ya no sabían diseñar transmisiones de movimientos por 
engranajes mediante las reducidas de las fracciones continuas3. Yo entonces 
estaba redactando un librito que finalmente titulé Complementos de Cálculo y 
Álgebra, destinado a los alumnos de primer curso. Decidí incluir un capítulo 
dedicado a las fracciones continuas, que lógicamente quise iniciar con una 
introducción histórica del tema. En el Fondo Histórico de nuestra Biblioteca 
disponemos de la segunda edición (1799-1802) de la Histoire des Mathématiques 
de Montucla, en la que se trata de la utilización de las fracciones continuas 
por Lord Brouncker y sobre todo de su desarrollo a cargo de Euler. Como 
también tenemos la versión francesa de la Introductio in Analysin Infinitorum4 
de Euler (1748), pude leer su capítulo XVIII, dedicado a las fracciones conti-
nuas, que me sirvió de base para redactar buena parte de mi capítulo.
A partir de 1975, después de defender mi tesis doctoral que tenía una 
fuerte componente de historia de las matemáticas, unos cuantos profesores 
de nuestra universidad pusimos en marcha un grupo de estudio e inves-
tigación en Historia de la Ciencia y de la Técnica. Una de las derivaciones 
de este primer impulso dio lugar a la creación del Seminario de Historia 
3 En la transmisión de movimiento mediante engranajes dentados, la relación entre las velo-
cidades de las dos ruedas es el inverso de la relación de sus respectivos números de dientes. 
Conociendo la relación de velocidades, el procedimiento consiste en desarrollar en fracción 
continua esa relación (fracción) y escoger una de sus fracciones reducidas, la de mayor orden 
posible pero compatible con la construcción real de los engranajes con esos números de dien-
tes. Christiaan Huygens, en su obra Automatum planetarium (1682), calculó los números de 
dientes de las ruedas de la Tierra y de Saturno desarrollando en fracción continua la relación 
de los respectivos períodos de revolución de ambos planetas en torno al Sol. Desarrollando 
esa relación, que era 77708431/2640858, Huygens escogió la cuarta reducida, que era 206/7, 
construyendo el piñón de Saturno con 7 dientes y la rueda con 206. El error cometido era 
de 24’’ en un año, es decir, unos 40’ por siglo, lo cual era muy tolerable para un planetario 
mecánico.
4 Introduction à l’Analyse infinitésimale, 1835 (segunda edición, la primera es de 1796). En el 
catálogo Eneström esta obra es E101. Es posible acceder a esta versión francesa, y hacerse con 
una copia, en la dirección de Internet http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k3884z.capture
5 En 1992 Alianza Editorial publicó su obra Las raíces del Cálculo infinitesimal en el siglo XVII.
6 Dirigida y producida por Carol Reed en 1949, sobre un guión de Graham Greene.
Sesión final del congreso.
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EULER TRANSGRESSING LIMITS: 




The Irish satirist Jonathan Swift once said:
“Elephants are drawn always smaller than life, but a flea always larg-
er.” (FELLMANN, 2007: XIII).
Whoever would like to speak about Euler has to solve exactly this prob-
lem: 
“How to do justice to this universal, richly detailed and inexhaustible 
mathematician?” (SIMMONS, 2007: 168).
The leading idea of my considerations is Euler’s creativity. It seems to me 
that it can be characterized by the transgression or removal of limits especial-
ly when he dealt with the infinite. Sometimes his audacity led him astray. In 
1727 he submitted his Dissertatio physica de sono (Physical dissertation on sound). 
In the appendix he raised the following problem:
“What would happen if a stone dropped into a straight tunnel drilled to 
the centre of the earth and onward to the other side of the planet?”
According to Euler it reaches infinite velocity at the centre and immedi-
ately returns to the point from which it had fallen. Only in his Mechanica did 
Euler justify this false solution saying:
“This seems to differ from the truth … However that may be, here we 
have to trust more in the calculation than in our judgement and confess 
“En Italia, en cincuenta años de dominio de los Borgia no hubo sino ho-
rror, guerras y matanzas, pero surgieron Miguel Ángel, Leonardo da Vinci 
y el Renacimiento. En Suiza, por el contrario, tuvieron quinientos años de 
amor, democracia y paz. ¿Y cual fue el resultado? El reloj de cuco”.
Siempre me irritó este alegato antidemocrático del personaje, ingenioso, 
pero profundamente injusto e inexacto. Hay más cosas que el reloj de cuco. 
En Suiza se refugiaron en 1583 los protestantes Bernoulli, huyendo de la 
persecución religiosa que la familia sufría en Anvers (en la católica Flandes), 
para no ser víctimas de una especie de noche de San Bartolomé que se pre-
paraba. La familia Bernoulli acabó recalando en Basilea. Jacques Bernoulli 
(1654-1705) enseñó matemáticas a Paul Euler, padre de Leonhard, que a su 
vez fue alumno de Jean Bernoulli (1667-1748). De este modo, la más tolerante 
y democrática Suiza puede enorgullecerse, no sólo de su gran industria relo-
jera (relojes de cuco incluidos), sino de haber sido la cuna de algunas de las 
mentes matemáticas más ilustres de la humanidad, entre las cuales destaca 
la de Leonhard Euler.
